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OPINIÓN

La Región de Coquimbo enfrenta un desafío 
urgente: el ausentismo escolar crónico. Según la 
Fundación Presente, basada en datos del Ministerio 
de Educación, casi la mitad de los estudiantes de 
la región —67 mil— asistieron al 90% o menos 
de las clases durante el primer semestre del 
año 2025, lo que equivale a faltar un día por 
semana. Este dato no puede pasar inadvertido, 
porque detrás hay aprendizajes truncados, riesgo 
de deserción y desigualdad que se perpetúa.
Pero esta realidad puede revertirse. Existen 
experiencias exitosas que demuestran que cuan-
do la comunidad educativa se moviliza, los 
resultados cambian. No se trata solo de exigir 
asistencia: hay que generar razones para que los 
estudiantes quieran estar en la sala. Programas 
que fortalezcan la convivencia escolar, espacios 
de apoyo socioemocional o tutorías persona-
lizadas son claves para recuperar el interés.
En el caso de las zonas rurales, el problema 

se agudiza: largas distancias, falta de trans-
porte escolar y caminos en mal estado son 
factores que inciden en la inasistencia. Por 
ello, las soluciones no pueden ser uniformes; 
se requiere inversión en conectividad, trans-
porte seguro y flexible, además de estrategias 
pedagógicas adaptadas a contextos rurales.
Aquí las autoridades tienen un rol indelegable. 
El Ministerio de Educación, junto a municipios 
y gobiernos regionales, debe priorizar recursos 
para planes innovadores de retención escolar, 
con equipos especializados que trabajen en te-
rreno, acompañamiento a familias y programas 
que devuelvan la motivación de aprender. El 
ausentismo no es un problema aislado: es una 
alerta que nos llama a actuar con decisión. Si 
logramos que cada niño y joven vuelva a sentirse 
parte de su escuela, estaremos construyendo un 
futuro más justo y lleno de oportunidades para 
la Región de Coquimbo.
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EDITORIAL

Agosto, Mes del Corazón, expone 
una paradoja chilena: mientras vi-
bramos siguiendo a deportistas y sus 
desafíos, el 45,9% de las mujeres y 
el 32,3% de los adultos son inacti-
vos físicamente según la Encuesta 
Nacional de Salud. Esta inactividad 
explica por qué las enfermedades 
cardiovasculares siguen siendo 
nuestra primera causa de muerte 
a nivel nacional. Frente a esta 
crisis, el ejercicio físico emerge no 
como opción, sino como medicina 
con evidencia irrefutable: reduce 
un 30% los infartos y disminuye 
hasta un 46% la mortalidad en 
pacientes cardíacos rehabilitados.

Pero no basta con “moverse”. Se 
requiere prescripción experta para 
dosificar esfuerzos, adaptarse a 
comorbilidades como diabetes 
u obesidad, y evitar riesgos. Ahí 
el kinesiólogo despliega su va-
lor único: formado en fisiología, 

biomecánica y patologías, es el 
profesional idóneo para convertir 
el ejercicio en terapia segura para 
cualquier persona. 

Sin embargo, la realidad nos 
golpea: solo 18,5% de nuestros 
escolares realiza actividad física 
suficiente, más de 54% de nues-
tros escolares de quintó básico 
sufren de sobrepeso u obesidad 
y más de 2 millones de adultos 
diagnosticados de diabetes tipo 
II. Urge integrar kinesiólogos en 
atención primaria para prevención 
masiva, crear programas comuni-
tarios accesibles y derribar mitos. 
Caminar, bailar o subir escaleras 
también cuentan.

Este Mes del Corazón debe ser 
un despertar: necesitamos po-
líticas públicas que prioricen al 
kinesiólogo como agente de salud 
cardiovascular. Porque el ejercicio 
guiado no es lujo, es derecho vital.

Kinesiólogos 
y prevención 
cardiovascular: 
un recurso 
desaprovechado
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En agosto de 1985, en pleno régimen militar.  
Chile vivió un momento que marcaría la ruta hacia 
la democracia: la firma del Acuerdo Nacional para 
la Transición a la Plena Democracia. Convocado 
bajo el amparo moral de la Iglesia Católica, este 
pacto se transformó en un gesto de coraje polí-
tico y visión de futuro que, a cuarenta años de 
distancia, merece ser recordado con la dignidad 
de los grandes hitos republicanos. Lo notable del 
acuerdo no fue solo su contenido –doce puntos 
que exigían libertades públicas, respeto a los 
derechos humanos y elecciones libres– sino la 
capacidad de sectores históricamente enfrentados 
de poner a Chile por delante de sus diferencias. 
Desde la Democracia Cristiana, figuras como 
Patricio Aylwin y Gabriel Valdés asumieron el 
costo de tender puentes, conscientes de que 
la transición requería algo más que consignas. 
A ellos se sumó el liderazgo liberal de Andrés 
Allamand y el Movimiento de Unión Nacional, 
cuyo gesto fue clave para demostrar que incluso 
sectores de derecha estaban dispuestos a abrir 
paso a la democracia. La amplitud del pacto se 
refleja también en los nombres de quienes, desde 
distintas tradiciones, suscribieron el documento: 
Enrique Silva Cimma desde el radicalismo, Luis 
Maira y Sergio Aguiló desde la izquierda. Todos 
ellos entendieron que el verdadero desafío no era 
ganar posiciones inmediatas, sino recuperar para 
Chile un marco de convivencia en libertad. En un 
tiempo en que la polarización había devastado 
la política nacional, ese gesto de convergencia 
fue revolucionario. El régimen militar desestimó 
el acuerdo, pero el impacto social y político fue 
profundo. El país supo que existía una alterna-
tiva, que la oposición podía hablar con una sola 
voz y que la democracia era un horizonte posible. 
Tres años más tarde, ese espíritu unitario sería la 
base de la campaña del No en 1988, que abrió 
las puertas a la transición. Hoy, cuando Chile 
enfrenta nuevamente tensiones, fragmentacio-
nes y desconfianza hacia la política, el Acuerdo 
Nacional de 1985 se levanta como un recorda-
torio incómodo pero necesario: ningún proyecto 
de futuro puede sostenerse desde la exclusión 
o la soberbia. La lección de aquellos líderes fue 
clara: anteponer la patria al cálculo partidario. 
Reivindicar ese pacto, a cuarenta años, no es un 
ejercicio nostálgico. Es una invitación urgente a 
comprender que la democracia se construye sobre 
la base del diálogo, la generosidad y la voluntad 
de acuerdos. Exactamente lo que un grupo de 
mujeres y hombres, con diferencias irreconcilia-
bles en apariencia, lograron firmar en uno de los 
momentos de más división de nuestra historia.

A 40 años del Acuerdo Nacional: 
la lección de la unidad
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